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/. INTRODUCCIÓN 

con el presente trabajo pretendemos precisar los ^^^^"^ ' '"^ =°;'';"-
rneron en la fundación del convento carrrielita baezano as, ^omo aclarar y 
corregrr errores vertidos en nis ,c™saparec,dasonn.o^^^^^ 

^ o t - d o s " p t ; : Z : : L t T^.t::ltll%..os. ,ue se Oasaoan . . s 

en datos bibliográficos que arclnivisticos. 

De esta manera, y a la luz de un docur^ento desconocido por los es^ 
tudiosos baezanos, recreamos la fundacon del convento YJ^ e v t o " 
de su espacio a lo largo de los dos primeros ^'9 ° J^J^p^/;.^;^^^^^^ 
Este documento que se encuentra en el Arch'vo Histor co Provmcia^ de 
Jaén (A.H.P. . ) es un manuscrito (m.451^3t,tuad^^^^^^^ 
carmelita que lo inicio el 20 de septiemore " « J número 9 del 

Protocolo a la fundaciór^. hacienda y otros ^"^^ '^^^f " í ^ ^ ' " " J ^ f ^ d ' c e de 
índice. El número 9 hace referencia al lugar que ocupaba e" ^ ^nd'ce de 
ios documentos archivados en el propio convento V ^^^ ° | f ^^^^^^'^ 
petaban escrupulosamente para no perder " ' " 9 ^ " / f / ^ J ^ ^ f ^ / f ' ^ e 
documental no respondía a la ^ ^ ^ ^ue — e n e t em^ |o q ^ -

es un archivo, sino que era una caja o arca ^^^ cena ^^gsaria 
siendo tres los frailes que guardaban ^^^^^^'^^'^f^l'^.^^^^^^ 
la concurrencia de los tres cada vez que h^b-era que abrí la y as ev^ar 
la pérdida o sustracción de algún documento. Su tit lo « , pasada ^a 
hoia de cortesía es Protocolo y rvemorial de la fundación, hacienda, 
noja oe coriebia et. / pertenecientes a este colegio, 
obligaciones, profesiones y de otras cosas pun .inuiente re-
divididos en cinco libros de que se da noticia en ' ^ P ' ^ " ^ / ' | " ^ ^ f f ; ' ^ 
" - ,. , „ „ ^ -/ narire frav Francisco de banta Mana 
novado del antiguo añadido por el padre ^^^^^1 nuestro trábalo 
siendo rector el año de 1614. Nosotros para abreviar en nuestro trabajo 
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lo llamaremos Protocolo y Memorial \ La importancia de este manuscri­
to estriba en que se trata del Libro Mayor del convento, Diario o Becerro, 
en el cual se van reflejando todos los hechos relacionados con el mismo 
hasta su desaparición. 

El prólogo de este libro ' ya de por sí es elocuente en el tema que nos 
interesa, subsanar errores que ya en aquellos años se habían incorporado 
a las noticias de la historia del convento, tergiversando y variando hechos. 
Pero gracias «al buen juicio» que mostró el Padre General de la Orden, 
Fray Francisco de Santa María, comprendiendo que debía retirar de la cir­
culación aquel libro «tan confunso y falso de noticias seguras que engen­
draba más duda que claridad», ordenó al provincial, fray Andrés de Santa 
Teresa que delegara en tres frailes para el estudio del protocolo falso. 
Estos frailes, que firman el prólogo, fueron los padres fray Juan de la Cruz, 
rector ^ fray Francisco del Santísimo Sacramento, vicerrector, y fray 
Francisco de Santa María. 

En aquel falso protocolo se encontraron «algunas cosas ajenas de bue­
nas noticias y otras totalmente inciertas» debido a que el que lo escribió 
«no hizo reparo ni leyó las escrituras porque si las hubiere visto no escri­
biría tan sin fundamento» ^ De aquel estudio resultó que se retiró de la cir­
culación en la Orden el protocolo falso y se escribió —se inició— el que 
estamos manejando en este trabajo. «Como lo dispuso y mandó el dicho 
nuestro padre General» se le fueron añadiendo hojas en «razón de lo que 
estubiere consumido o aumentado y se prosiga con lo que tocare a dicho 
protocolo y para que conste en todo tiempo». 

El índice de los Libros de este Protocolo es como sigue; 

Libro 1-, de la fundación y rectores de este colegio. 
Libro 2-, relación de bienes raíces de este colegio. 
Libro 3-, de las misas y sufragios que esta obligado. 
Libro 4-, de los religiosos que mueren y profesan, dividido en dos par­

tes, parte primera de los que mueren, fol. 119, parte segunda de los que 
profesan, fol. 123. 

' Agradecemos sinceramente a GABRIEL BELTRAN O . C . D . la gentileza que tuvo al indicarnos la 
existencia de este libro. 

' A.H.P.J. ms.4510, fol. 1. 
' Por supuesto que no es el Santo, pues nos encontramos en 1614, sino un baezano homó­

nimo que hizo mucho bien en el convento y en la Orden como después veremos. Los estudiosos 
baezanos, ajenos a la cronología, atribuyen a san Juan de la Cruz hechos que fueron realizados 
por este fraile con posterioridad. 

' Protocolo y Memorial, fol. 2. 
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Libro 5° de varias memorias y advertencias de cosas pertenecientes a 
este colegio, fol. 271, en el cual folio está el índice de estas memorias 
que son las que siguen: 

memoria de unos papeles de importancia que no son de hacienda. 
memoria de los censos que contra sí tiene este colegio. 
memoria de los papeles que se sacan del arca y a quién y cuándo se le 
dan. 
memorias de cosas varias que no se reducen a las pasadas. 

Naturalmente, nosotros hemos extraído cuantos datos y noticias nos 
concernían, barajándolos y cuadrándolos de los cinco libros, eludiendo 
aquéllos que no son competencia del presente trabajo, pero de los que 
hemos dejado constancia para otros temas en nuestra Tesis Doctoral. 

//. DENOMINACIÓN DEL CONVENTO 

El primer dato importantísimo que arroja el Protocolo y Memorial es el 
referente al nombre del convento y que choca con la denominación que 
suele hacerse del mismo llamándolo de San Basilio. Lo reproducimos tex­
tualmente para evitar falsas interpretaciones en los lectores: «Adviértase 
que a este colegio desde el día que se fundó se le dio por Patrón a San 
Basilio y por titular tiene a Nuestra Señora del Carmen, y con todo le nom­
bran muchos de San Basilio por no distinguir entre Patrón y Titular» ^ 

Así, pues, queda claro que el convento se llamaba de Nuestra Señora 
del Carmen, como lo hemos denominado en el título de nuestro trabajo. 
Viene a precisar esta afirmación la denominación que del convento hacen 
los nótanos de la época. Comúnmente en los protocolos notariales de com­
pra, venta, donación, obligación, redención de censo, etc, de esta época en 
los que interviene directamente el convento carmelitano, el escribano pú­
blico encabeza el escrito «hallándonos en el colexio de Nuestra Señora del 
Carmen» o «hallándonos en el colexio de carmelitas descalzos de la orden 
del Carmen». La denominación de san Basilio tal vez quedara como voz 
popular y de ahí la aclaración del fraile en el Protocolo y Memorial. 

Debemos añadir, sin embargo, en honor a la rigurosidad que en unas 
actas del colegio sevillano de Nuestra Señora de los Remedios, con fecha del 

Protocolo y IViemoríal. Libro Primero, fol. 1. 
" "Estudios Joselinos» 46, 1992, págs. 15-25, tomado de GABRIEL BELTRÁN O . C . D . Testamento 

de Fray Gregorio de San Angelo, en «San Juan de la Cruz» n" 12, 1993, págs. 279-291. 
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20 de enero de 1580, con relación a una herencia de 3.000 reales, que en su 
testamento había dejado Juan de Velasco, días antes de profesar en la 
Orden y convertirse en fray Gregorio de San Angelo, para aplicarlos a las 
obras de la sacristía del convento sevillano, «el padre fray Ángel de Salazar, 
vicario General de nuestra Orden mandó que se aplicase a nuestro colegio 
de San José que, agora nuevamente, se ha fundado en la ciudad de Baeza» ^ 
Como vemos hace referencia directa al segundo enclave baezano —«agora 
nuevamente»— pero lo denomina colegio de San José ¿Cambió de titular el 
convento al variar el emplazamiento? No creemos ésto posible porque las 
actas sevillanas son de 1580 y el Protocolo Memorial que estamos manejan­
do es de 1614 y lo deja explícito, como hemos visto. ¿Qué motivó esa varia­
ción en el nombre del centro carmelitano? Pensamos que aunque el 
Protocolo y Memorial no lo indica, San José era co-titular con la Virgen del 
Carmen del convento baezano, y, así, lo usaban indistintamente dentro de la 
Orden para no repetir los nombres homónimos del convento y de la Orden. 
Veamos algunos documentos en los que se barajan estas denominaciones: 

En la escritura de aceptación de la donación del cortijo de Santa Ana ' 
aparece «fray Juan de la Cruz, fraile profeso y presbi'tero de la Orden de 
Nuestra Señora del Carmen Descalzo y rector del convento de la dicha 
Orden, advocación de Nuestra Señora del Monte Carmelo y San José, sito en 
la ciudad de Baeza» \ De igual modo «en dos días del mes de abril de mili y 
quinientos y ochenta y un años [...] hizo su profesión en este colegio de San 
Basilio Baeza el padre fray Gerónimo de la Cruz» ". También, fray Juan de 
san Pablo «hizo profesión en este colegio del Señor San Basilio de Baeza» '°. 
Y «en veinte y dos días del mes de setiembre de año de mil y quinientos y 
ochenta y dos [...] hizo su profesión en este colegio del Señor San Basilio de 
Baeza el padre Cristóbal de San Alberto» " . Los tres eran baezanos. 

Los cronistas de la Orden afirman que en el Capítulo Provincial de 
Alcalá de Henares, celebrado el 3 de marzo de 1581 se le dio nombre ofi­
cial de San Basilio, pero no existe un documento que lo demuestre. Sí 
aparece el convento con este nombre en la relación de los asistentes al 
Capítulo, tras el nombre de fray Juan de la Cruz «rector del Colegio de 
San Basilio de Baeza» '^ 

' A.H.P.J. Escribano FRANCISCO LOZANO, protocolo notarial sig. 13.815, 1581, enero, 15. 
" Protocolo y Memorial: Libio Cuarto, b: profesiones, 1, fol. 124-125 v. 
" ídem, 2. 
'" ídem, 3. 
'•• ídem, 4. 

'• Elecciones iiechas en los primeros Capítulos de la Reforma Teresiana, en Monte Carmelo n-
74 (1991), pág. 246-247. 
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Como podemos observar, incluso dentro del colegio se acepta la de­
nominación de San Basilio en algunas datas, de ahí la explicación que 
hace el fraile, en 1614. 

Sin embargo, ya en 1591 se le sigue denominando Nuestra Señora del 
Carmen, como consta en una autorización que el Provincial, fray Antonio 
de Jesús Heredia, firma «en diez de julio de 1591 en este colegio de nues­
tra Señora del Carmen». 

En un protocolo notarial del 27 de abril de 1613, ante Claudio Villanuño, 
«el conbento de nuestra Señora del Carmen desta ciudad [...] benden en 
benta la sepultura que se le da y señala enla iglesia deste conbento» a 
doña Ana Muñoz y a sus herederos ". Y en otros muchos que hemos 
constatado en sucesivos años y de diferentes notarios, que aquí eludimos 
pero de los que damos cuenta en su lugar. 

Así, pues, en conclusión, si existen certificados de que el convento se 
puso bajo la titularidad de Nuestra Señora del Carmen aunque en algunos 
documentos aparezca bajo la denominación de San Basilio —de la que 
no existen certificados— ¿por qué fray Juan de la Cruz se presenta ante el 
notario para aceptar la donación del cortijo de Santa Ana, como rector del 
convento de Nuestra Señora del Carmen y San José, en 1581? El Vicario 
General de la Orden, en noviembre de 1579, el año de la fundación, ya de­
nomina así al convento ", y todos sabemos del gran amor que santa 
Teresa profesaba a este Santo, que toda la Orden supo emular; y también 
conocemos de la existencia de una capilla de la iglesia del convento dedi­
cada a San José, 

Pero aún más podemos precisar para otorgar solidez a nuestro argu­
mento. La señora María Bazán profesaba un gran cariño a san Juan de 
la Cruz, y procuraba verlo cada vez que el Santo estaba por estas tie­
rras. La familia Bazán patrocinó la Capilla Mayor, como después vere­
mos. Y a instancia de esta señora el papa Gregorio xiv concedió, en 
1591 un jubileo plenísimo para el día de San José, por diez años '^ Por 
tanto, dado el peso específico de san José dentro de la Orden, y más en 
aquellos primeros años de la Reforma, no es de extrañar que se exten­
diera certificado de su co-titularidad para el colegio baezano. De esta 

• Elecciones hechas en los primeros Capítulos de la Reforma Teresiana, en Monte Carmelo n" 
74 (1991), págs. 246-247. 

" Archivo Histórico Municipal de Baeza, (A.H.M.B.) Protocolos Notariales, escribano publico 
CLAUDIO VILLANUÑO 3/2/36. 

" «San Juan de la Cruz y San José» en Estudios Josefinos, n* 46 (1992), págs. 23-25. 
' Protocolo y Memorial, Libro Quinto, Memorial Primera, fol. 173r. 
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manera, concluimos que existen más pruebas para denominarlo de 
Nuestra Señora del Carmen (y San José) que para llamarlo de San 
Basilio "'. 

//. FUNDACIÓN Y PRIMERAS ADQUISICIONES 

Un segundo dato, no menos importante que el anterior y que corrige 
definitivamente los errores aceptados comúnmente en la ciudad de la his­
toria de este convento, es el de su primitiva ubicación. Se dice, sin apoyo 
documental alguno, que la primera casa en que estuvo asentado el con­
vento es una «mansión solariega en la plaza de Requena, llamada casa 
del Vicario, con dos entradas, una en la citada plaza frente al paseo de las 
murallas y otra en la calle de la Merced» ". Esta afirmación entra en con­
tradicción con la solicitud al cabildo «por el conbento y frailes del Carmen 
por la que piden un asiento e sitio para hacer una casa para que habiten 
los dichos frailes atento que la que tienen es muy enferma por estar en el 
sitio que está» '". Si era una buena casa —mansión solariega— no debía 
ser muy insalubre. La explicación a esta antítesis la encontramos en este 
Protocolo y Memorial. La primera fundación no se hace en la casa del 
Vicario, sino en las casas de Juan de Escos, en la Calancha, siendo obis­
po de Jaén don Diego de Deza, que les dio su licencia el 2 de junio de 
1579. Se dijo la primera misa el día de la Santísima Trinidad (averiguamos 
que fue el 14 de junio) y sus fundadores fueron fray Juan de la Cruz y 
fray Antonio de Jesús, que compraron a Juan de Escos las casas que 
había heredado de su hermano, Andrés de Escos, clérigo, por 1800 duca­
dos. Allí fundaron y allí «sirvieron hasta que se hizo iglesia y convento de 
nuevo>' ''*. 

Efectivamente, este sitio sí era insalubre, estaba en el Ejido, extra­
muros, naturalmente, en el cruce de caminos para Ibros y Ubeda, 
cerca del hospital de Leprosos, y por supuesto sin una adecuación ur­
banística apropiada pues no tenía ni agua, como después veremos 
(plano I). 

" El padre GABRIEL BELTRAN dice que él cree que se llamaba solamente de san José, pero no 
dice en que se basa para tener esta creencia. Cfr. «San Juan de la Cruz en Baeza...» en San 
Juan de la Cruz, n- 14 (1994), pág. 236. 

" RODRÍGUEZ MONINO, RAFAEL: Aproximación a la historia del colegio-convento de san Basilio 
Magno de Baeza, fundado por san Juan de la Cruz en 1579. Asociación Cultural Baezana, 1991, 
pág, 17. 

'" A.H.M.B. Actas de Cabildo 1575, diciembre, 2. 
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Los 1800 ducados, un precio elevado para unos pobres frailes, no tu­
vieron que pagarlos al contado ni en metálico, sino que se obligó al con­
vento a 100 fiestas cantadas, que fundó Andrés de Escos, con un noctur­
no el día de los difuntos, obligando a su hermano «a poner ofrenda y a dar 
la cera» para la misa cantada de difuntos. Con el tiempo, las 100 misas 
cantadas quedaron en una cantada el día de la Encarnación, más un noc­
turno de difuntos, desobligando el heredero al convento y a sí mismo de la 
carga de la herencia. De este modo, el precio original de 1800 ducados se 
vio prácticamente eliminado y los frailes dueños de las casas. Estas es-
criburas, según el Protocolo y Memorial pasaron ante el notario Fernando 
de Ayala, el 17 de octubre de 1578, desaparecidas desgraciadamente del 
archivo baezano ^°. 

El primer prelado o prior de la casa fue fray Juan de la Cruz, y decimos 
prior porque él llegó a Baeza con el título de Vicario General, que se le 
había otorgado en abril del mismo año ^', no siendo rector hasta que el 
convento fue designado como Colegio de Teología. El primer documento 
en el que aparece su firma de puño y letra con el cargo de rector es, como 
vimos más arriba, el de la escritura de aceptación de la donación del cor­
tijo de Santa Ana, en 1581; y para el 82 ya tiene el cargo de prior de 
Granada '"-. Por tanto, fue muy poco el tiempo, a nuestro entender, que os­
tentó este cargo. A los lectores interesados remitimos a los especialistas 
de la O.C.D. que aún no se han puesto de acuerdo. Para nosotros no es 
un dato imprescindible en el desarrollo de nuestra argumentación. 

Título de rector, ya sin lugar a dudas, sí llevo el segundo prelado, fray 
Juan de Jesús Roca, catalán, a quien la Reforma encomendó, dada su 
prudencia y valor, la defensa de la misma ante los padres del paño —los 
calzados—, que «tan grandes trabajos y cuidados que le costo» ^^ 

La hacienda de Santa Ana, como ya hemos dicho, fue donación de 
Elvira Muñoz, viuda y heredera de Gonzalo Román, aumentada y añadida 
por Luis Muñoz, clérigo, hermano de la viuda, por escritura que pasó ante 
el notario Sebastián de Chinchilla, el 14 de enero de 1580 " . El convento 

'" Protocolo y Memorial, Libro Segundo, n- 1, fol. 7r. 
'"' El padre carmelita Bruno de Jesús María escribía en París en 1929 que «un notaire de 

Baeza conserve l'acte signe le pere Jean de la Croix», en su libro Saint Jean de la Coix, págs. 218 
y 420. 

" Monumenta Histórica Carmeli Teresiani, vol. 2, doc. 182, pág. 89. 
•'•' Carta a María de Soto, Granada, fin de marzo de 1582. Tomada de San Juan de la Cruz en 

Baeza... en San Juan de la Cruz, n- 14 (1994), pág. 237, de GABRIEL BELTRÁN. 
" Libro Primero, fol. 1. 
" Libro Segundo, n- 24, fol. 15r. 
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aceptó la donación obligándose a fundar un convento con el titulo de Santa 
Ana; pero viendo la viuda que la hacienda no era suficiente para el mante­
nimiento de un convento entero, dada la pobreza de la zona, desobligo al 
convento de esta cláusula, contentándose con que vivieran en la hacienda 
cuatro religiosos que la administraran y asistieran a las necesidades de los 
fieles de la comarca. La escritura de la exigencia de los cuatro rehgiosos 
pasó ante el notario Jerónimo Garrido, en 1584 " , siendo rector, el tercero, 
fray Agustín de los Reyes - , y la de la revocación de la obligación de fundar 
convento, ante Alonso Pulido en 1601 " cuando gobernaba el convento el 
rector fray Alonso de la Madre de Dios, natural de Villanueva del Arzobispo 
Esta hacienda estaba en Castellar, en el condado de Santisteban de 
Puerto. Dejamos constancia de su existencia porque allí gustaba de ir el 
Santo aunque no interviene en la definición del espacio conventual car­
melitano en la ciudad de Baeza que es el tema que estamos tratando. 

El traslado del primer enclave, en la Calancha, al segundo, en que ya 
levantan iglesia y convento propiamente dicho, se fectúa los pnmeros dias 
de 1587, siendo rector, el cuarto, del colegio el padre fray Francisco de la 
Ascensión, natural de Galapagar, junto a El Escorial - como se despren­
de de la escritura de compra que pasó ante el notario Francisco de 
Segura, el 31 de diciembre de 1586, donde consta que el colegio compro 
«unas casas a Juan de Céspedes para edificio del convento^» , inicián­
dose las obras de la iglesia en 1588, con el quinto rector, ray Elíseo de los 
Mártires, que después fue enviado a Nueva España, en las Indias . 

Efectivamente, según escritura de compra que pasa ^nteeln^tario Gaspar 
de Avila, el 30 de diciembre de 1589, el colegio compro a Cristóbal Aguado 
unas casas a cambio de otras que había comprado a Alonso Sánchez ade­
más de «algunos dineros que lo dio encima». Como estas casas estaban obi-
gadas a una obra pía, el obispo dio licencia para que s^^°7"^¿^^^^P.° ;^ f J ^ 
CÍO de la iglesia. Esta escritura de conmutación paso ante Francisco de 
Lechuga, e fs de junio de 1588. Así. estas casas «se entraron en a iglesia de 
colegio» - También en 1588 se compraron las casas del comendador 
Cabrera, para huerta, por un valor de 1195 ducados, una vez redimidas de 

Libro Segundo, n- 24, fol. 16. 
Libro Primero, (ol. 1r. 
Libro Segundo, n- 24, fol. 16. 
Libro Primero, fol. Ir. 
ídem. 
Libro Segundo, n- 4, fol. 8. 
ídem. 
Libro Segundo, n- 2, fol. 7r. 
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unos censos a que estaban sujetas. Estas casas estaban en la calle Puerta 
del Ejido, y la escritura pasó ante Ventura Pretel, el 30 de mayo de 1588 '•'\ 

La huerta del colegio fue ampliándose a lo largo de los años en diver­
sos rectorados, como lo demuestran las escrituras de compraventa de 
casas que el convento iba adquiriendo y derribándolas para este fin. Así, 
en 1595, siendo rector fray Juan de la Cruz, natural de Córdoba *̂' se com­
praron otras casas en la misma calle Puerta del Ejido, por 5308 reales, a 
Alonso de Salas "'̂  y la escritura pasó ante Alonso de Narváez. 

A Elvira de Navarrete «dos pares de casas para ensanchar la huerta» como 
consta en la escritura que pasó ante Luis Sánchez Ochoa, el 29 de abril de 
1607. Estas casas tenían impuesta una limosna de 9 misas en la Iglesia de 
San Pablo. El convento las redimió por el precio que constaron *", siendo prior 
del convento el padre fray Juan del Salvador, natural de Granada ^'. 

Otra casa comprada al licenciado Valcárcel por 130 ducados «para au­
mentar la huerta y así el derribo». Pasó a la escritura ante Juan de Ribera, 
en marzo de 1615 '"•, otra más comprada a Pedro de Herreruelo por 2812 
reales, según consta en la escritura ante Claudio de Alarcón, en marzo 
de 1615, la cual «se derribo para acrecentar la huerta» ™. También en 
1615 se compró en la calle Cambil «una casa para ensanchar la huerta» a 
la beata Ochoa, a cambio de unas casa que el convento tenían en la 
Calancha compradas a Rodrigo Granado, para que la beata las adosara a 
unas que ella también tenía en la Calancha. 

La escritura de permuta pasó ante Luis Sánchez de Ochoa, en octubre 
de 1615. La capellanía que tenía esta casa fue subrogada por el vicario 
apostólico para que la beata la aplicara a la casa que poseía en el paseo 
de Granados "". 

Todas estas casas las adquirió el convento siendo rector, el 14, el 
padre fray Francisco de Santa María, natural de Granada, que fue rector 
de Salamanca y de Sevilla, entre otras •". 

" Libro Segundo, n- 12, foL 8r. 
" Libro Primero, foL Ir. 
' Libro Segundo, n- 6, foL 8. 
" Libro Segundo, n- 53, fol. 37. 
" Libro Primero, fol. 1r. 
'" Libro Segundo, n- 34, fol. 19r. Esta escritura sí existe en el A.H.M.B. No ha desaparecido 

como tantas otras porque el nombre del escribano está confundido. No es Juan de Ribera, sino 
Pedro de Ribera y tal vez por eso no dieron con ella. 

" Libro Segundo, n- 35, fol. 19r. 
'" Libro Segundo, n- 38, fol. 20r. 
" Libro Primero, fol. 2. 
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Otra veces no hacía falta derribar la casa, como ocurrió con la que se 
compró en la misma calle Cambil, lindando con la anterior de la beata 
Ochoa, a Catalina de Quesada, con un censo de 100 ducados, según es­
critura de Juan de Narváez en 1618. «Esta casa se cayo y no se ha vuel­
to a reedificar, el solar se metió en cuerpo en la huerta» ". Rector era, por 
segunda vez, fray Juan de San Ángel. 

/- ; • .•/•; ' ' -V:^: ^ o m . i o de ^°^ ^^ 

r j I ' - • '••- ^ ^ ^ ' ' . 
C=m,„o d . lo i , j .•.^- S . , 

% 
M ^ i . :-;;^/ 

á -Jr 

"̂  ¡4/ Porque de Obras'f^ubhca$..'.^ * 
' ^ ' c ^ , •••• ; •'•••' • ' • ' - c . ' y - ^ ' - J "-•••,-^ 

Con r luc órV.*̂  > í ^ •? 

.'"^•' ..y:^i i c / í P „ d . ^ ^ - < ^ 

(p ' o j . .? ¿i»" ; • • \ t^ 
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*' Libro Segundo, n= 37, fol. 20. 
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Así, pues, tras este exhaustivo seguimiento de las escrituras relacio­
nadas con la huerta, podemos precisar, trasladando los datos al plano de 
Baeza, que el espacio urbano comprendido entre las actuales calles de 
Julio Burell, Huelma, del Carmen y Travesía del Carmen eran en su mayor 
parte huerto carmelitano; un espacio asombroso (ver plano II). 

///. EL CONVENTO 

De igual modo, podemos seguir la evolución del espacio conventual. 
Además de las casas compradas a Juan de Céspedes «para edificio del 
convento» en 1586, y las compradas a Cristóbal de Aguado en 1589 «que 
se entraron en la iglesia del colegio», como ya hemos visto, el convento 
fue comprando a lo largo de los años una serie de casas que definieron y 
aumentaron su espacio. En 1615 compró una casa cuyos propietarios 
eran, mitad por mitad, Juan de San Juan y el Hospital de la Concepción, 
en la esquina de la puerta principal a la calle de la Puerta del Ejido. El con­
vento no pagó al contado los 920 ducados que costaba, sino que levantó 
un censo de 230 ducados de los tres que tenían los dueños sobre la casa. 
Este censo producía unos réditos de 22.500 maravedíes. El convento hizo 
escrituras individuales para cada uno de los dueños. La de Juan de San 
Juan ante el escribano Luis Sánchez de Ochoa, en abril de 1615, y la es­
critura de La Concepción ante Juan de Ribera "''. 

Incorporada a esta casa había otra del convento de Santa Catalina, que 
le había recibido en donación del licenciado Ogayar. Los carmelitas la com­
praron a cambio de un censo de 60 ducados de principal. Fue el notario 
Luis Sánchez de Ochoa, en abril de 1615 "". Este mismo año anexionaron 
unas casas compradas a Ana Rodríguez, viuda de Juan Luis, por un valor 
de 129 ducados, más dos censos de 15.000 y 5.000 maravedíes, respecti­
vamente, que se debían a la Iglesia Mayor; los frailes sólo pudieron pagar 
29 ducados, y se hacían cargo de los réditos de los otros 100 por san Juan 
y Navidad ''^ Estas casas lindaban con la casa y el horno de Francisco de 
Montalvo y con solares del colegio. Éste acabó por comprarlos y derribó 
para continuar las obras. Costaron 100 ducados que el colegio pagó al con­
tado, más un censo de 49.000 maravedíes de principal impuesto sobre la 
misma casa. La escritura pasó ante Luis Sánchez de Ochoa. 

Libro Segundo, n- 36, fol. 19r. 
Libro Segundo, n" 41 , fol. 23. 
Libro Segundo, n° 63, fol. 51. 
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En ,a relación que el Libro Primero ^el P - ^ - - ' ^ y ^ ' ^ f - f ' ^ % 
los rectores del colegio, desde e ' P n - r o r.̂ -̂ ^^ 
timo, aparecen algunos datos ' n t - e - n . ,mos f e . te^^ ^^ .̂̂  
durante su rectorado, ademas de o ros mu^^os g ^^^^^. .^ ^^^ 

que nos ocupa ahora "°%^°"J"^^^^ ^ t o ^ ^ hicieron en la casa y 
proporciona el conocimiento de '=^3"^^%°3^^^^,,„, además de los que 
que nos ayudan a -mpletar el e s p - o conv̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^ ,^ 

hemos ido viendo en Imeas P^^^^f " * ^ ' X n ^as su nombre explícita-
coincidencia de fechas, otros ^^^'^f^^^^^^^^^^ tarde veremos las 
mente las obras que - . ^ « ' ^ ^ ^ ' X f ^ l ^ i ^ X T o ^ dicho: 
de la iglesia, nos referiremos ahora al convenio pi v 

. I A^ rArHoha nombrado rector en julio de Fr. Juan de la Cruz, na ural de Córdoba^ nomb ^^^^^^^ ^^ ^̂  ^^^ 
1594 «estendió el sitio de 'a casa>. De igual mo , ^̂  ^^^^ 
Fr Martín de San José, natural de Baeza, comp 
casas para ensanchar el sitio del colegio». 

En iunio de 1607 fue eie^do - t o r , ^^^^^^^^^^^ ^ t í m p o s r ^ o m e t 
la Madre de Dios, natural de ^o^afe Oẑ ator̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^ ^^ ̂ ._ 
zaron tres cuartos de la casa y se echaron los es nb ^9^^^, ,̂ ^ ^^^^_ 
guió en el mandato, en mayo del 1609R. Francisco ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^̂  ^^ 

ral de Baeza, que «prosiguió los ^ ^ ^ f ' ^ ,^^°,^^no obstante su mala 
padre Fr. Alonso de San Alberto, natura de Ec a, no o s^ ^^ ^̂  ^^^^ ̂  

salud que le obligó a dejar el cargo " ^ f ^ ' ° ' " ^ ^ f , , , el rector número 
quitó muchos censos que sobre si tema»^ t n ^ , ^^^^^^^ 

17, Fr. Juan de Jesús María, natural de Lorca hizos 

En tiempo de Fr. Alonso de San Alber o^ ̂ ^ ^J . ^s ^ e ^ j a ^ r a d a la piedra, 

El padre Fr. Oabnel de Cristo, ^ e - - ^ S J ! ; : r : ? e r Í r s 
un extraordinario gobernante, - ° ^ ° ' ° J ^ ^ ^ X " largo de su vida. «En su 
que detentó, y más de seis veces P^°^'^^f ̂  '°J 1^^ ,33as que arriman a 
rectorado se repararon y redujeron a ^ ^ e " - ' ^ ';', . _ ¡ ^ , _ , los dos lienzos 
la iglesia por la callejuela de la p o r t - a re r y s hic ̂ ^^^^ ^^^^^^^^ ^ ^^_ 
del claustro grande, la sacnstia y antesacristia, P ^ ^ ^ i ^ ^ ^ 
calera principal junto a ella, aljibe, despensas, h o f ^ ^ ^ 
cabalgadura y leñera, corral y casa de gallinas . 

Libro Primero, fol. Ir. 
Libro Primero, fol. 2. 
Libro Primero, fol. 2r. 
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Este número 19 es interesantísimo porque podemos ir precisando el 
plano conventual para su posterior elaboración. Nos indica la posición de la 
fachada al decir que la portería daba al callejón (calle angosta). Como dice 
el claustro grande deducimos que, al igual que en otros conventos de otras 
órdenes, existía un claustro menor más interior que distribuía servicios au­
xiliares como después comprobaremos. El aljibe queda explicado por la 
necesidad de agua, tanto para el consumo humano y animal como para el 
regadío de la huerta. Así lo confirma la compra de la casa de Melchora de 
los Cobos, frente a las de don Francisco Manuel de Acuña «por ser nece­
saria para el colegio para la pretensión que tiene de encañar por ahí el 
agua y traerla a la huerta» •". El agua ya la tenía desde 1593 «tiene este 
colegio derecho a una paja de agua que la ciudad de Baeza le dio» ™. 

También, en el número anterior, hay una frase muy significativa: «de 
los otros dos —lienzos del claustro— quedo la piedra labrada». Sabemos 
que la riqueza material de Baeza al estar enclavada la ciudad sobre roca, y 
que abarata considerablemente la construcción al quedar eliminados los 
gastos de transporte de materiales desde otros lugares. Los carmelitas aún 
lo tenían más fácil. Eran propietarios de una cantera que les vendió 
Francisco de Toral por 18 ducados, en 1598 ". La leñera y animales de co­
rral, indispensables para el sustento diario, y las cabalgaduras imprescin­
dibles para los continuos desplazamientos de los miembros de esta activa 
Orden. 

En 1628 volvió a ser rector fray Francisco de Santa María, que ya lo 
había sido en 1613, natural de Granada, «en su tiempo se hicieron las bo-
bedas del claustro y se enlosó un ámbito del, blanqueándose el capitulo, 
las escaleras y la sala de comunidad que está entre las bobedas» " . 
Interpretamos esta expresión, tan poco técnica en arquitectura, como que la 
sala de comunidad se encontraba en una de las cuatro esquinas del claus­
tro superior, en la intersección de las bóvedas de dos lados. Para el fraile 
que ésto escribe resulta fácil la comprensión porque lo tiene ante los ojos. 
Nosotros, haciendo un esfuerzo mental, siguiendo las normas básicas en 
arquitectura conventual, es así como lo interpretamos. 

Su sucesor, fray Miguel de la Trinidad, natural de Baeza, hizo el lavatorio, 
el oratorio y arregló la cocina y los trasfondos ^^. Este mismo fraile volvió a 

Libro Segundo, n- 79, fol. 7. 
Libro Segundo, n- 22, fol. 15. 
Libro Segundo, n° 23, foL 15r. 
Libro Primero, fol. 2r. 
Libro Primero, fol. 3. 
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se. rector en 1B40; a d e n . s de ^ - - 03 - ^ ^^^^^^^^^^^ 

diaremos, hizo «la cerca P^ ' " ^ f ' ^ J ' ^ ^ '^T^^^^^^^ del corral de las aves, 

de la puerta, la obra de ^^^^^^'^.f^^^'^f^^^^^ fregaderos y pilas, la 
el claustro de la cocina, el corredor ^ff^°^^^^^^^^ ¡^res para los pa-
cantina de las tir^ajas del agua ^ - " ^ f / ^ ' ^ f ° , , 7 ' e 7 , , ' o s de cuarto que es-
rrales de la puerta, reparo el cuarto hondo V^ospeda ^^^^ 

tabar. peligrosos» -. Como podemos ^ / J ' P ° ; ^ ° J ¿ " ° ¿ ; 7 y o r envergadura, 
es cuando el convento acomete ^ - a y o -̂ ^^^^^^^^^ ^ l , ^ , , , , l de los 
desarrollando su espacio hasta cotas detinmvd ^^ ^ 1 . 

años, al historiador de arte le aparece en P f ^"^^^"^P^'^^^Jdo su arquitec-
vida que es en el transcurrir del tiempo que se h^ ido ^ ^ f ^ ^ f ̂ ^ , ^ ^ ¿ , . „ , . 

tura y no que ésta ^ P - - - 7 ; P ' ^ ¿ ^ , : 3 " : ,aCa ancha hasta este con-

^ ^ c S ? r : d o r r i a r d T , x T h L ocumdo muchos avatares. 

Llevados de un gran celo saniuanista y de ¡a ^ ; ^ o ^ ^ : i : ^ : ^ 

del IV centenario, se escribieron, ' "^""^¿^^^^J^" ^ . . " ^ C , . Como hemos 
el convento baezano en t -mpos ce Sa Juan ^^ '^ .^^^^^^^ , , santo 
podido comprobar en esta relación de obras, no^u P ^^ ^^^ ^^^ 

quien mayor empuje le dio al cen ro^ En s " , f campana enganchada de la 
casa rodeada de casas viejas y ^ ° ' ^ ^ ^ ^ ; ° " ' ^ ¿ ^ a b e m o s que apenas fue 
ventana, como él mismo - - b e máxime — ^^ ^^^P^^ ^^p,.^,_ 

rector de Baeza unos meses. De lo que no «ja^ ¡ . ^le 
tu alentó a los baezanos en sus donaciones y limoŝ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^P ^^ ^^ 

que los rectores sucesores pudieran afrontar los gastos q 

índole que llegó a ser, generaba. „ ^^ ¿i 
Mo por estar terminado el c o n - n t o d .aron los tra,^^^^^^^^^^^ 

Las obras de mantenimiento no terminaban nunca^ cuan 
perales que dernbaban habitaciones, se desplc^mabanpo a .^ ^ ^ , ^^ 
tales contrafuertes las tapias de la huerta o a cerca J, y ^^ 
desprende de los gastos de ^ " ^ ^ o s anos de s glo xvn, m ^^^^^^_ 
remodelación que se efectuaban, o de perfeccionamiento, 

" p o r ejemplo, las tapias del jardin se cayeron en 1 BB^^^^os tejados^y 1^ 
chimenea «estaban muy mal tratados y con ^^^^^^^^'^^ ^^^ 3 , ídía 
madera se había podrido y las - - ^ / ^ P° - f " Í . o esto lo reparó fray 
por las calle, la cocina y en '^ 'av^"^^^^" , . , 3, , , , a t o de la iglesia y en 
Anastasio de Santa Mana, que ademas atenaio ai 

Libro Primero, fol. 3r. 
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SU tiempo se obtuvieron las reliquias de Santa Inés ^\ Las calamidades no 
cesaron en su mandato por presentarse unos años de lluvias copiosas 
que pusieron en grave aprieto la resistencia del colegio por falta de limos­
nas, ya que la climatología no favorecía las cosechas y por ende las li­
mosnas. El rector hizo frente a las necesidades de los frailes y a los de­
sastres del convento, que vio hundirse «el cuarto hondo con la 
continuación de las aguas y toda la pared del convento». Cuando acabó 
su trienio en el 67 las calamidades estaban en vías de solución. 

El año de 1679 fue nefasto para el convento carmelita. A la caída de la 
moneda y su consecuente repercusión en las limosnas, se sumó la peste 
en la ciudad, que tocó, también, al convento; el rector, fray Juan de la 
Cruz, reelegido otra vez, acudió como pudo a las necesidades de los 
suyos ^̂  Seis años más tarde se desplomaron dos lados de la iglesia «y 
se reparó el oficio que estaba cayendo» ". 

PLftNO n i 

Libro Primero, fol, 6. 
Libro Primero, fol. 7r. 
Libro Primero, fol. 8. 
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ASÍ los espacios internos quedaban definidos adecuándolos a fines 

conventual (ver plano III). 

¡V. LA IGLESIA 

paseaos a.ora a recons. . . s, - ' ^ l ^ ! ^ ' ^ X S ' : : J : X 
levantando a lo largo de los anos y su 3^^"^'°" ' / , rectores in-
porque sufrió vanas calamidades en - ^ ^ ^ ^ ^ ^.^s ^ ^ ^sn - - - - " 
tentaron solucionar prioritariamente. Las donaciones y ^^g^moso. 

.on en todo el tiempo y ^^^ZZla^Tl^pV^^^^^^^^ 
Entresacando datos, como hicimos mas arnba, °^\¿' ' lagunas 
podemos reconstruir prácticamente la iglesia carmelime leñando lagunas 
con los conocimientos básicos de arquitectura carmelitana . 

como ya hemos dicho más arnba 'a Capola Mayor^^^^ patrocinada^e^n 
su fundación y construcción por el 7 ^ ! ' ^ ° ^ ° .¡^"^re de 1582, ante 
Efectivamente, según la esentura del 15 ^\^.'^^!^¿'^^^^ 
Alonso de Navarrete, el colegio vendió a dona ^ - . a Bazan^hermj^a ^^ 

marqués de Santa Cruz y ^l^l'lJ^J'^^^J'^^^^^^^ su entierro y Jabalquinto, 'a Capilla Mayor de 1. ,ge la del con ^P^^^^^ ^^ ^ ^ ^ ^ 

el de sus sucesores. En pago de ello la señora u«i 
ducados de pnncipal sobre un - r t . P de Ga^af^agar^ t a G e3^Ca^^ 
su mujer Ana P - - ; ^ V Barloóme R z ^ ^^^^^^^ ^^ 
producían una renta de 32.164 ^araveaies, q ^.^^^ ,̂ 
dos pagas de 16.082 maravedíes, una P^^^an Juan y o p 
contrastando fechas, aun estaban o carme tas ej P^^^^^^^^., ^ ^^ ^̂  
pues ya vimos que se mudaron en el 87. La venta u ^ 
capilla Mayor no entra en -ntradiccion con la fe ha de a mudanz^^^ 

las obras de la iglesia no ^ " ^ ^ " ^ f j ^ ^ ^ ' ^ ^ f p ^ d o s y este último bien 
tanto benefactores como ^^o^^^^J^ ^^;;°;3P;';Hás obras del convento, 
pudo con los réditos de los censos avanzar idb 

MU.OZ JIMENEZ,,J0SÉ M,ou.u La .rcuitectura ca..e;.ana. Instituto Gran Duque de Alba. 

Excnna. Diputación de Ávila 
'•' Libro Segundo, n-13, fol. 8r 
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Además del metálico, el convento se obligó, por la venta de la Capilla 
Mayor, a decir una misa rezada cada semana por el alma de doña María 
Bazán, y tres cantadas, por la Encarnación, la Asunción y de difuntos, 
según se desprende de la escritura ante Alonso Narváez, el 18 de mayo 
de 1613 "". Era rector fray Alonso de San Alberto, natural de Écija ". 

Sin embargo, las obras no debían de ser muy sólidas porque cinco 
años más tarde el rector fray Juan de San Ángel tuvo que reparar lo cons­
truido, unos arreglos que costaron al convento cuatro mil ducados y que 
continuó su sucesor, en 1621, fray Juan de Jesús María, natural de Lorca. 
Las obras propiamente dichas de levantamiento del templo las vio termi­
nadas el noveno rector, en 1600, fray Alonso de la Madre de Dios, y siete 
años más tarde se consolidaron echándole los estribos, bajo el rectorado 
de fray Pedro de la Madre de Dios '^'•. 

La climatología tampoco contribuía en la perdurabilidad de lo construi­
do. En 1649, en el tercer rectorado de fray Miguel de la Trinidad, tuvieron 
que echar nuevos tejados a la iglesia '^^ y en el 86, como duraron los tem­
porales más que de costumbre, se cayeron dos lados del templo, que fray 
Bernardo de San José mandó levantar" . 

En su interior, también la iglesia va adquiriendo su morfología carmeli­
tana con el transcurrir de los años. Como se deduce de las escrituras de 
venta de las distintas capillas, que describen el lugar exacto de la ubica­
ción de cada una de ellas, para evitar errores de emplazamiento en los en­
terramientos, la planta del templo carmelita baezano, era de cruz latina, 
con crucero, y capillas laterales bajo las advocaciones típicas del Carmelo 
y de las devociones de los fieles patrocinadores locales. 

«La capilla colateral de la mano derecha que esta en el crucero de la 
iglesia» fue vendidad a doña María de Robles, a cambio de una casa en la 
Calancha. La venta perjudicó al convento, pues una vez tasada, se valoró 
en 850 ducados, cuando la fábrica de la capilla había costado 1.300 du­
cados. Ésto ocurría en 1614 "', siendo rector fray Francisco de Santa 
María. 

De igual modo, se vendió a Francisca Moreno por 1.400 ducados la 
capilla que llamaban de San Gregorio que «está a la parte de la epístola o 

Libro Tercero, n- 3, fol. 84. 
Libro Primero, fol. 1r. 
Libro Primero, fol. 12. 
Libro Primero, fol. 42. 
Libro Primero, fol. 8. 
Libro Segundo, n- 14, fol. 11. 
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lado izquierdo del crucero principal» ' ' . El rector, fray Alonso de San 
Alberto, empleó el dinero en quitar censos y adelantar obras ". La escritu­
ra pasó ante Alonso Martínez, el 22 de enero de 1611, y de su precio 400 
ducados «se gastaron en madera para la obra del colegio» '^\ 

Otra capilla que está perfectamente definida en su escritura es «la que 
esta frontera de la puerta principal y de los arcos del coro». Esta capilla 
era de los esposos Jaime de la Rueda y Catalina Córate, que se la cam­
biaron a Gregorio Vico. El colegio dio 150 reales encima y se colocó una 
imagen de la Inmaculada Concepción ''\ Esta capilla era conocida con el 
nombre de Capilla de los Reyes y ocurrió en repetidas ocasiones que los 
dueños querían ser enterrados «dentro de la reja en la misma peana del 
altar», a lo que el convento se oponía por ser contrario al ritual romano ™. 
A la muerte de doña Magdalena de Jódar se accedió a su enterramiento 
en dicho lugar, pero el convento obligó bajo escritura, ante Luis Marín de 
Jódar, el primero de mayo de 1632, que en lo sucesivo, si no se cons­
truía una bóveda para los enterramientos, los descendientes serían ente­
rrados fuera de la reja, en las gradas 'V 

Entre la puerta principal y la de San Gregorio existía una capilla que 
cambió de morfología y de dueños a lo largo de los años. Primeramente era 
sólo un altar embebido en la pared, al lado de los confesionarios. Después, 
se hizo la capilla propiamente dicha, que el colegio compró a los dueños, 
que la habían levantado para guardar «ciertas reliquias», por 150 reales y 
que pasó a Jerónimo Molina por 20 ducados, con el beneplácito de don 
Luis Jerónimo de Herrera, el notario apostólico, como indica la escritura, a 
12 de enero de 1612. En 1638, Jerónimo Molina la donó a Ana Biedma, 
bajo escritura ante el escribano Alonso Martínez, del 22 de febrero. Cuando 
el rector fray Miguel de la Thnidad reclamó a la dueña la construcción de un 
sepulcro de bóveda, como quedó estipulado en Trento, al no encontrarse 
con posibilidades de afrontar el gasto y de contribuir a los adornos —rejas 
y retablo— que el convento había colocado, le cedió la posesión de la ca­
pilla al convento a condición de que le dijeran 200 misas, como así se hizo. 
De esta manera, una vez enterrado Juan Jerónimo de Molina, la capilla 

Libro Segundo, n- 15, fol. 112. 
Libro Primero, fol. 2. 
Libro Tercero, n° 4, fol. 95r. 
Libro segundo, n" 17, fol. 12r. 
Antes de Trento cada uno podía ser enterrado donde dispusiese en vida. Fue Pío v, reco­

giendo las normas tridentinas quien reguló en 1566 que no se enterrase a nadie en el presbiterio y 
que las tumbas debían de ser de bóveda, a ras de suelo la losa, para que no interceptaran el paso 
ni la vista. 

" Libro Segundo, n- 74, fol. 65. 
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pasó a ser propiedad del colegio. La escritura que regula este cambio de ti­
tular pasó ante Juan de Buscavida, el 28 de agosto de 1642 ' I 

Con fray Miguel de la Trinidad, al igual que vimos en las obras del con­
vento, es con quien, también, la iglesia alcanza su plenitud. Este baezano, 
reeligido rector dos veces, se preocupó profundamente de dar al templo 
carmelitano la dignidad que merecía. En su primer rectorado doró el reta­
blo del altar mayor, que había sido hecho en madera bajo el rectorado de 
fray Gabriel de Cristo, otro baezano ", y en el segundo mandato hizo los 
retablos de los dos altares colaterales, y las rejas de las cuatro capillas de 
la iglesia ", y en su tercer rectorado, en 1649, se labró el retablo de San 
Simón ''. Estos tres retablos, los colaterales y el de San Simón fueron es­
tofados bajo el rectorado de fray Juan de la Cruz, otro baezano como los 
anteriores, que se preocupó profundamente del decoro y adorno de las 
capillas, la de la Virgen del Carmen, que se había hecho en tiempos de 
fray Diego de la Cruz '" y la del «Santo Cristo que esta debajo del coro» ". 

Así, pues, tenemos conformada la morfología interna y distribución de 
las capillas en la iglesia del Carmen baezano: La Capilla Mayor, lucía re­
tablo de madera dorado y estofado con esculturas de San Pedro Tomás y 
San Gerardo, dos lienzos de San Elias, dos de ángeles y cuatro pastores 
de la iglesia. Su espacio quedaba delimitado por una reja, y era sepulcro 
de los Bazán y Benavides. Dos altares, de San Basilio y San José flan­
queaban la Capilla Mayor, respectivamente. 

El crucero ofrecía, a la derecha, la capilla de San Simón y a la izquier­
da la de San Gregorio. 

Entre la de San Gregorio y la puerta principal estaba la capilla de Ana 
Biedma que pasó al colegio tras la muerte de su último poseedor y de la 
que desconocemos su titularidad. Sí sabemos que retablo y reja costaron 
«mas de 300 ducados» ™. Pasada la puerta principal se encontraba la 
Capilla de los Reyes o de la Concepción, cuyos dueños pleiteaban por 
ser enterrados dentro de la reja. 

A los pies, debajo del coro, estaba la capilla del Santo Cristo, «debajo 
de un doselico» en el altar. Esta imagen fue donada por María de Arjona 

Libro Segundo, n- 92, fol. 84. 
Libro Primero, fol. 2r. 
Libro Primero, fol. 3r. 
Libro Primero, fol. 4r. 
Libro Primero, fol. 6r. 
Libro Primero, fol. 5r. 
Libro Segundo, n'' 29, fol. 84. 

138 



El convento de Nuestra Señora del Carmen de Baeza: fundación y evolución.. 

para que el Viernes Santo los predicadores la pusieran en el pulpito mien­
tras la homilía ™. 

Tras ésta, y ya en el lado del Evangelio, se encontraba la capilla de 
Nuestra Señora del Carmen, que creció mucho su cofradía y la devoción 
de los fieles al Santo Escapulario en tiempos del baezano fray Juan de la 
Cruz, en 1655 ""; continuaba la puerta reglar y la capilla de las Animas, 
cuyo retablo se adornaba con «el cuadro de las ánimas con otros cuatro», 
que colocó en su segundo rectorado, en 1649, fray Miguel de la Trinidad "' 
(plano IV). 
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Por tanto, la iglesia carmelitana tardó más de 61 años en verse com­
pletada, desde que comenzaran las obras con el quinto rector, en 1588, 
fray Elíseo de los Mártires ''^ hasta los rectorados de mitad del siglo xvii en 
que se finalizó su decoración. 

Como ya hemos visto, algunas capillas de la iglesia se destinaban al 
enterramiento de sus patrocinadores y herederos. También el suelo del 
crucero se dedicaba a este menester. Así se desprende de la escritura 
que pasa ante Claudio Villaniño el 27 de abril de 1613 por la que «el con-
bento de nuestra Señora del Carmen desta ciudad [...] benden de oi para 
siempre jamás a Ana Muñoz [...] el derecho de sepultarse en su sepultura 
que se le señala y da en la iglesia del dicho convento arrimada a la reja 
questá desde un pilar ancho cerca del altar mayor de que es la segunda 
en orden a la mano derecha de como se entra por la puerta de la dicha 
reja» "^ Pero no era sólo el suelo sagrado el que contemplaba esta posi­
bilidad. Según la escritura que pasa ante Luis del Pozo en 1666, siendo 
rector el padre fray Anastasio de Santa María, el colegio hizo donación a 
doña María de Navarrete, a sus hijos y descendientes, de la Sala Capitular 
para que fuera enterramiento a perpetuidad de todo su linaje, en acción de 
gracias por los inmensos beneficios y favores que el colegio había recibi­
do de ella, con la facultad de que pudiera hacer capilla y poner sus armas, 
como así se hicieron en el 68, y entronizando en ella a la Virgen de la 
Esperanza °^ Esta Sala Capitular «que está entre la sacristía y la escala­
ra» había sido antes, 1632, enterramiento del Veinticuatro don Francisco 
del Castillo y de doña Juana de Paz, su mujer, y de la hija de ambos, 
Luisa del Castillo, que el colegio se la había cedido en agradecimiento. 
Con los nietos de los dichos señores hubo problemas porque la conside­
raban suya, e intentaron comprarla al rector fray Miguel de la Trinidad, 
que rehusó ""'. Fue para evitar problemas cuando el convento determinó 
cedérsela a doña María Navarrete. 

Los frailes que fallecían en el convento solían enterrarse en el claustro 
pequeño, como se deduce de la actuación del rector fray Juan de Jesús 
María, que sacó los huesos correspondientes a unos «religiosos muy 
ejemplares de los primitivos de nuestra reforma» y los depositó en unas 
cajas para que no se perdieran entre los demás. Así estuvieron hasta 1633 

"' Libro Primero, fol. 1r. 
"' A.H.M.B., Protocolos Notariales. Escribano público Claudio Villaniño 3/3/36. Esta escritura 

nos aporta, además, un dato arquitectónico, el de los pilares de la iglesia. 
"' Libro Segundo, n" 229. 
"' Libro Segundo, fol. 12. 
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en que entró de rector fray Miguel de la Trinidad, el cual «considerando la 
poca decencia con que de presente estaban» los depositó en el hueco de 
la pared debajo del lavatorio de la sacristía, cerca del suelo y detrás del 
cajón o cómoda en que se guardaban los ornamentos de decir misa ''̂  

En la relación de gastos que contempla el Protocolo y Memorial, son 
numerosísimos los concernientes a las obras de arte, tanto de orfebrería 
religiosa como de ajuar litúrgico. Sería muy prolijo enumerar las compras 
que efectuaron cada uno de los rectores. Digamos simplemente que la 
sacristía se fue enriqueciendo en ternos de diferentes colores para las di­
ferentes celebraciones litúrgicas y clases de misas, en casullas de da­
masco, roquetes de organza y cíngulos de seda, pellizas de seda y oro, 
custodias, cruces, ciriales, relicarios, amitos, salveros, misales, manteles 
de encaje para el altar, alfrombras, etc., con la misma atención que la ro­
pería conventual aumentaba en sábanas, mantas de Falencia, mantones, 
zapatos, ropa blanca, sombreros, camisas, etc. libros y escritorio de nogal 
para la librería, y que fueron los tres rectores baezanos, fray Juan de la 
Cruz, fray Miguel de la Trinidad y fray Gabriel de Cristo, los que impulsa­
ron el convento baezano a cotas inigualables, quizás, debido a que sus 
convecinos se mostraban más generosos bajo sus rectorados. 

íntimamente ligados al sentir cotidiano del convento estaban las cesio­
nes, privilegios, bulas, etc., «papeles de importancia que no son de ha­
cienda que a este colegio importa guardar ad perpetuam rei memoriam» ". 
No intervienen explícitamente en la definición del espacio conventual car­
melitano, pero de alguna manera lo potencian y refuerzan dado que sus 
otorgantes eran papas y reyes que con su gesto de generosidad preciso 
hacia los carmelitas excluían del mismo a otras Ordenes Religiosas. Así, 
por ejemplo, las bulas de beatificación de Teresa de Jesús, por Paulo v; 
privilegios de Clemente vii y bula de Gregorio xiii confirmándolos; jubileo 
plenario para el día de la Virgen del Carmen, por Clemente viii; jubileo de 
Gregorio xiv para el día de San José; provisión de Felipe ni para que otros 
religiosos tengan obligación de hospedarles; permisión del Consejo de 
Cruzada para poder publicar privilegios; la exención de procesiones que 
les concedió Clemente viii, y un privilegio concedido por el mismo papa 
para fundar sin licencia de las demás religiones y ciudades. 

Una escritura muy valiosa para los carmelitas fue la que pasó ante Alonso 
Martínez, el 27 de octubre de 1627 por la que la ciudad reconocía por 

Libro Quinto, fol. 222r. 
Libro Quinto, fol. 17r. 
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Patraña a la Virgen del Carmen y se comprometía a asistir a su fiesta, que se 
celebraba el 29 de octubre, en la Capilla Mayor. La misma escritura regulaba 
la concesión que el marqués de Jabalquinto, patrón, como sabemos, de la 
capilla, hizo para que ese día pudiera hacer la Ciudad uso de ella. 

En fin, «otras cosas semejantes graves de suma importancia [...] que 
cuando se saquen del arca se vuelvan con cuidado a ella». 

No queremos terminar este análisis sin hacer una breve referencia a La 
Peñuela, más por el significado afectivo dentro del Carmen, por ser punto 
de encuentro con la persona de Juan de la Cruz, que por su importancia 
en la definición del espacio conventual en Baeza. 

Se suele hablar de La Peñuela con cierto lirismo cargado de elucubra­
ciones bucólicas, ignorando su realidad inmueble sometida a las leyes ha­
cendísticas, urbanas y económicas, como cualquier propiedad rural, al 
margen de la carga sentimental que arrastre. Ahora tenemos oportunidad 
de conocer algunos detalles humanos de ella. 

El fundador y patrón de La Peñuela fue Alonso Sánchez Chacón que 
dejó su mayorazgo al convento en caso de que faltasen sucesores a sus 
hijos. No ocurrió así, sino que una de sus hijas le dio un heredero °°. El co­
legio ya se la había vendido a f\/liguel de Valcárcel, según la escritura ante 
Pedro de Ribera, en 1618, por 100 ducados y el comprador se obligó a 
darle al colegio 50 ducados de renta al año por las labores que en el huer­
to y el olivar había hecho el convento "'. 

Sin embargo, con el tiempo, los frailes comprendieron «la enormísima 
lesión que este dicho colegio había tenido con la venta y transacción del 
sitio de la Peñuela» a la ciudad de Baeza, por lo que, con la aprobación 
del definitorio celebrado en Avila el 19 de octubre de 1645, se dio la orden 
para que se pusiese la demanda de «enormísima lesión enlos tribunales 
que fueren necesario». La demanda se extendió por espacio de 7 años en 
la Chancillería de Granada, que al final dictó sentencia en el sentido de 
que se le restituyese al colegio y que éste a cambio otorgase carta de re­
dención de los 870 ducados que le pagaba la ciudad, pagase 500 más en 
concepto de indemnización por los gastos en mejoras, y devolviese los 
130 ducados que recibió en la transacción a la Ciudad. 

Este pleito por recuperar La Peñuela no trajo al convento más que dis­
gustos y gastos que el documento explícita con una claridad meridiana 

Libro Segundo, n- 26, fol. 16r. 
Libro Segundo, n- 27, fol. 17. 
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«para que en todo tiempo conste», con la advertencia de que el dominio 
directo del sitio lo tiene la Ciudad y a ella debe repercutir en caso de que 
el convento quisiera venderlo o enajenarlo. En tal caso, la ciudad sólo ha­
bría de darle al convento 1.000 ducados. La sentencia final de la 
Chancillaría de Granada lleva fecha de 18 de octubre de 1652, y el certifi­
cado de los autos concernientes al convento en relación con las vicisitudes 
que atravesó la posesión de La Peñuela y los gastos (30.500 reales) que 
ocasionó, esta firmado por fray Ignacio de San José «rector de los carme­
litas descalzos de Nuestra Señora del Carmen en la ciudad de Baeza», 
fray Juan de San Basilio, vicerrector, fray Juan de San Miguel y fray 
Anastasio de Santa María '". 

Como hemos podido ver, la definición del espacio conventual carmeli­
tano no fue cosa de un día, ni de un año. A ella contribuyeron todos los 
prelados, sin excepción, cada uno dentro de sus posibilidades y de la 
abundancia o carestía de los años de su mandato. Ellos y el pueblo bae-
zano, con su generosidad, fueron los grandes artífices de esta realidad 
religiosa, social y urbana. El valor añadido por la canonización de Juan de 
la Cruz se lo ortorga, a posteriori, la Historia. 

Libro Quinto, n- 26, fol. 17 y fl. 226 «por falta de sitio». 
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